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t rancia.

Atención, bellísimas lectoras. ' ¿Y como no, si la primera autoridad ci- 
Comienzo por contar á VV. que el pa- vil del pueblo, arrojó en obsequio de su 

sado domingo nos suministró Ma'ate una, patrona, la casa por' la ventana? 
fie.?>ta de pi loiisipio catudlo. J Por mi parte puedo á W. asegur ir que 

  , Unrante el dia estuvo á la orden del idem satjué la tripa de mal año. 
•'••"««‘Lia poesía,., bucólica. . pero cuando la ñesta llegó á su colmo 

de esplendor, fué en la noche.

CRÓNÍCAGENERALDELORIENTÉ.

Nada! á no ser un tem­
blor de trepidación.

Las noticias de sensación 
han pasado al dominio de 
la historia.

Afortunadamente no es­
tamos para emociones fuer­
tes.

Filipinas respira una 
calma desesperante...

el mundo no adelanta 
ni un paso mas en su inmorlal carreta.

Y sin embargo, hay que 
poner á nuestros lectores 
en conocimiento de los su­
cesos ma.s notables que ba 
producido la semana.

Ue dicho á nuestros lec­
tores? pues me equivoqué 
al flecirlo. Léase lectoras.

V no hay que extrañar­
lo. La semana no ha. tenido 
para regalarnos mas que 
bailes, conciertos, fiestas y 
anuncios.

Los hombres graves es- 
* tán por algo mas sólido.

Se me olvidaba... La úl­
tima parte del programa 
puede interesar á los pa­
pá s y maridos condescen­
dientes.

.—¿Lo sabe V. señor es- 
‘cribano? que cueste.

—Ya costará.
** * S. A, R. D.’ MARÍA DE LAS MERCEDES DE ORLEANS Y BORRON.

Iiifttíila (le España.

¡Que bailes y que ninas!
La concurrencia era escoji- 

dísima y tuve la satisfacción 
de observar que entre las per­
sonas de distinción que allí 
se encontraban... estaba yo 
acompañado del humildem'ís- 
tero de La Iluslraeioii del Oriente.

Bailes, óperas, zarzuelas, 
toros y cañas, toreros y aun 
toreras... hé ahí la fiesta en 
resúmen.

** *

Cualquiera creerííi que es­
tábamos en los barrios bajos 
de la capital de la madre pá- 
tria viendo á la seña Cliananav 

estoque en disposición de dar 
un volapié.

Pues cualquiera estaria muy 
equivocado.

Y emdiao eiae pa los aficionaos 
era cosa de ver.

tono unas malagueñas (en ta- 
galoc) capaces de entusiasmar 
al menos eutusiasmable.

La CJiananay (a) Cayetana 
tiene mas tablas que voz, por­
que, eso si, á tablas da quin­
ce y raya al mismo Sabatini,

Alfonso.
Una pregunta.
—¿Conocen W. al maes­

tro que ha enseñado á la seña 
Cayetana?
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¿No? Pues yo tampoco le conozco y voy 
á hacer á VV. una confidencia, suplicando
rne guarden el secreto.

No ha sido nadie! Aunque 
Campoamor.

No hay para que re ir; la

ella diga que

cosa tiene te­

Ojo, mucho ojo y sin embargo con- 
servamos en nuestra redacción el marmo- 
cete del gerojlifro para cuando,algún perió­
dico quiera'reproducirlo, que se lo dare­
mos con mucho gusto y fina voluntad, como

Y como no, si á' los pequeños alumnos 
sucede lo que á la Inerva del pus: se le.^ 
ve crecer.... ** *

tra menuda.
Así lo decia el domingo un caballero.
—Un Conservatorio, una academia de bel­

las artes y unas escuelas de oficios é 
dustrias, vendrían á Manila como p"'

in- '

en ojo de boticario. 
Y tenia razón.

Mal que me pese, referiré á mis léete­
nos toca de obligación. , .¡res, solo de referencia, el tercero que tuvo

_ Yvan dos equivocaciones; es fuerte cosa. I c;isn del distinguido abogado don 
_ P,u‘O señor Director. l Francisco de Marcaida.
_ Prohibo á V. equivocarse. | Debo ante todo decir, para descargo de 
En fiu, un clavo sac.a otro clavo, y conciencia de revistero, que la resena

¡está tomada, de un diálogo, habido entre 
' personas de ambos sexos, que traslado á la

pedrada ! ynse la otro por lo uno.
*

Tres conciertos-
Aba va A", á averiguar como describo yo 

ri.lA“materi«ïdùA7ùf piélago, que unan „,,or'a' tres aconteciimentos musicales qrie ñor 
. han tenido el justo privilegio de llamai 

del público ilustrado de Ma-

Pido á los interesados en el adelanto mo ,

sus votos al del caballero que así se ex

La Chananay se ha colocado a osa res­
petable altura sin maestros ¿progresaría con 
ellos?

Volviendo al tema.
Agradablemente nos sorprendió veri.i ms- 

tieudo el característico traje de nuestios 
toreros. . . ,

En resúmen: la fiesta brillantísima, las 
pollas divinas, tanto que apesar de habei 
escuchado de los lábios de up ilustie pe­
riodista de esta capital, aludiendo á una 
rosa que adornaba la solapa de su levita.

—Es lo único bueno que pueden dar las 
mngeres;—me he reconciliado con la hci- 
mosa mitad del género humano, hasta el 
punto de haberme enamorado.

*• *

han
la atención

letra:
_ Asistió V- el sábado á la soiree
r de Marcaida?
_ Y como no, si prometía ser extr.ioi —

Cuatro palabras antes de concluir.
Aunque la fiesta hubiera sido menos 

forluble, hubiera sido de desear que el ca­
mino estubiese mas transitable.

eoii-

Señor capitán de Malate, que arreglen 
la calzada, mire V. que lo pedimos con 
in-ucha necesidad: aprenda V. de Fernandez.

Como detalle.
Cuando la bella hija del Pasig nos pro­

baba que el tagalog era compatible y muy 
compatible con nuestros aires nacionales, 
un amigo que con su chispeante decir ha­
cia las delicias de la reunion, gritó desde

1.4 •Procedamos por orden cronológico.
El primero se tituló ensayo musical y 

por cierto que Euterpe debió quedar satis­
fecha con tales eiisojos.

El Sr. Capozzi con la modestia que le 
caracteriza, no quiso dar otro nombre, que 
por cierto hubiera cuadrado mejor a la bri­
llante soiree con que obsequió a sus amigos.

Mas de una vez he pensado que la es- 
tátua de Euterpe colocada en el centro del 
imnrovisado escenario, debió estremecerse 
desplacer oyendo el Addio, La Esperanza y 
El Corsario que con tanto sentimiento como 
delicadeza, cantaron sus aventajados discí-

antes de que se me olvide debo de­
cir á VV. que el Sr. Capozzi es uno de 
los qne mas ardientemente desean la fun­
dación del Conservativo.

¡Bravo por el maestro!
* * x.

El titulado ensayo musical trae á mi mente 
un recuerdo de mi país.

Es el caso que un amigo mió contrajo 
matrimonio, lo cual nada tiene de paiti— 
ciliar, pero ló qué si tiene, y mucho, es 

■ que mi bu en amigo dió en eí mismo dia 
de su enlace una solemne tunda á su cara

.—Y lo cumplió?
—Con exceso.
—Cuénteme V.
__Figúrese V. por un momento que allí 

se encantraba reunido lo mas selecto de 
nuestra buena sociedad; que alH se rivali­
zaba en buen gusto; que casi todos los 
profesores de música de Manila asistían a 
aquella espQGÎe Ae palenfjue abierto á los hi­
jos deSta. Cecilia, y aun dándole al cua­
dro todas las comliciones de la estética, no 
puede formarse ni una idea aproximada.

—Tal me lo pinta A^....
—Mas pálido aun que la verdad.
_ Prosiga V.... me interesa. _
__Continuo. Figúrese A . que la senoiit.i 

Elena de Marcaida y las de Galvez y Mit­
chell, tocaron tres fantasías una de Mo­
zart y do.s del maestro Chopin, capaces de 
elevar á otras regiones aun las cabezas mc-

el corral.
—Hija mia, basta de vascuence!......
Horror! Este es el segundo caso de hi­

drofobia que apesar de los noptes, y apc 
sar de las lluvias de este ano, registran 
nuestras crónicas lóceles.

El primero consta en un recorte de un 
colcíc'a: hélo aquí.

«No te rias, crees .acaso que voy a caer 
en la debilidad de ponerte gertglíhcos c.-.i- 
1,03 como L<i irMliwimi iht Oirnle cuando 
como ella me sirvo de traducciones fran­
cesas ó inglesas? No por cierto, ni en inis| 
dias!...

Perdón leclor! mipensami rilo irraníe 
irá en medio de la lurhia lempeslad...

¿Pues no he puesto un recorte por otro? 
¿Estaré todavía dominado por los.....  re­
cuerdos de Ma ate? ...................,

Por Dios! pón este otro y quita ese ¡mal- 
dito escribiente!

«Parece iiue en los últimos días se ha 
re.ristrado cii la capital un caso de Indro- 
fobia y eso qne estamos ya en plena época 
do nortes.

Y Ygp SI (j^ueda un sobrante de morcillas 
para administrárselo al primer perro que 
se desmande.»

No tiene pisca do gracia que sin espe­
rarlo, ocurra un lance desgr.iciad ».

mitad. .
Aun estaba en la convalecencia cuando 

el esposo la preguntó de una manera muy. 
dulce, dulcísima:

—Me habías dado algún motivo para un 
trataniiento tan brutal?.

__Ninguno,—contestó ha interpelada— 
por qué? . .

__ Porque quiero poner en tu conocimien­
to que si ahora sin dármelo he hecho eso 
¿que haré cuando me lo dés?

** *
Homenaje á la patrona de la musica fué 

el segundo, de carácter eminentemente jiar- 
ticuíar, dado por el colegio de tiples de la 
catedral.

Ya conocen VV., siquiera ])or su fama, 
al presliítero Sr. D. Joaquin Calpe.

Plies este nombr; basta y sobra para que 
se convenzan los lectores de nuestro Sema—

nos fantásticas. _ .
Y si tiene V. en cuenta que las señori­

tas de Icaza y de Marcaida, tocaron à cuatro 
manos la bellísima sinfonía de Beloieen', y 
que dos ángeles, los niños del ilustre le­
trado, hicieron prodigios de facilidad y 
gusto, llegará á creer lo que yo.

—Que?
—Que asistía al concierto dado por hi 

Creación, en acción de gracias al Creador 
en la aurora que precedió al primer dia.

Aquí dió fin el diálogo.
Y por desgracia mia, también la resena.

* *
Parece que á la Exposición Universal de 

París irán doce ó catorce soldados filipinos. 
ioTioro con destino a que sección.
^Yo no veo esto mal; en Filadolfia estuvo 
una sección de Ingenieros que puso á* su 
verdadera altura, no solo al arma_que re­
presentaban; sino al Ejército Español; pero 
no serla mejor que en lugar de exhibir esa 
docena de rubios, se mandara una persona

nario de que la cosa, seria algo mas que 
notable.

Y en electo varias piezas de las zarzue­
las El Vídle de Andorra y C(tUdin(i;^e[ coro co­
mico de Los Conieihnnl:s de Anloiïo y la^ lec­
ción musical de Mis dos mujeres, hicieion 
las delicias de la escojida reunion, a la que 
en prueba de deferencia asistió el Eexmo. 
é limo. Sr. Arzobispo. .

Por supuesto que i o habrá necesidad de 
decirles que el colegio de tiples de la ca­
tedral merece un aplauso unanime.

tores filipinos, para dar una idea de los 
productos, artefactos y manufacturas de este 
rico floren que puso Magallanes en la co­
rona (le España?

¿Y no seria mejor que a, esta persona .com­
petente acompañaran dos ó t'es artistas ilus-il las­
trados?

des- 
pro-

Las cosas que verían y los casos que 
pues nos contarían, pudieran ser muy 
vechosos al país.

Mera, apreciación mia.
Como á mi no me gusta que me 

sino ver y creo que los soldados 
parecía mis mejor lo de losí ser vistos, me 

artistas. * ' * *
—Hombre .¿que me cuenta V.?

vean 
van á

I 
l

c 
s 
‘1 
s 
b 
/1

tí
P

ti

tf

SGCB2021



Num. 9. Oriente. Pag. 3.

—De lo de mandar soldados indígenas 
á la, Exposición Universal.

Esta es una conversación que yo sor­
prendí la otra noche, en el paseo de a Luneta.

—Nadal se proyecta...
— Qué?
— Y se asegura...
— Estoy en brasas. ?
—Que irán.
—Pero á qué?
—Ese es el secreto. Pero creo qm para 

completar el Museo de (una carcajada de 
un transeúnte, me privó de oir las últimas

** *
Nada. Lo dicho.
Esa persona, competente} sería mas bene­

ficiosa para el país.
— Pero quien ha de ir?
— Hombre no t mga V. preguntas de fo­

rastero.
No va á elejir el Exemo. Ayuntamiento 

al nuevo Consejero de Filipinas.

— Y no piensa V. que su presencia en 
París seria convenientisima para los Ex­
positores?

—Ya Jo creo.
— Entonces....
— Estov convencido. El 

y los artistas, hacen mas 
posición que los‘soldados

nuevo Consejero 
falla en la Ex­
indígenas.

Las comunidades religiosas continúan su 
camino por la senda que les trazó El Di­
vino jUártir (le íiolgota: «Enseñar y practi­
car el bien.»

Para convencerse de esta verdad no hay 
ma.s que leer los tres lemas de las meda­
llas de la Hermandad de Santa Rita de 
Casia: Consuelo de las viudas. Amjiaro de las ca­
sadas. Modelo de la doncdla cnsltana.

Si yo fuera mujer ya seria una de las 
congregadas.

* *
El Centro Universitario de<licó el domin­

go pasado, como todos los años, un home­
naje (le veneración ;i Santa Catalina, Doc­
tora'de la Iglesia, asistiendo todos los pro­
fesores de Santo Tomás á la. solemne misa 
celebrada.

Prometo otro año mi asistencia. J)eo volea le.

Nueva Câceres-está de enhorabuena, 
mas ni menos que una polla que viste 
])rimer traje largo.

El traje largo de aquella cabecera es 

ni
su

su
carretera ba§U Pasacao, que hace honor á 
su Sr. Alealde Mayor; y como es natural 
que Henga sus correspondientes adornos, 
su ensenada adquiere ribetes de puerto. 
Que.se lo pregunten, sinó, á la Goleta 
4 nastasút.

Por lo demás, ya saben nuestras bellí­
simas lectoras que cuando una polla se en­
galana es para algo, y el algo de Nueva Cá- 
ceres es que espera la visita del Excelen­
tísimo Sr. Gobernador General del Archi-

—Sabe V. que 
tion eltrufi?

que el comerciante chino Low How Kim
* * A ha sido absuelto por el jurado en la causa

se ha suscitado la cues-; que se le seguía por sospecha de envene-

— Como! será posible?
—Lo que V. oye.

Y habra quien se atreva á sostener la 
tésis?...

—Ya lo creo! y la antítesis. No ha 
leido V. el Diariol

—Y’ la Oceania^
=Tambien... pero sí allí no hay nada 

que trascienda á teología...
—Pues hombre, es natural.
—Como V. dice...
— Digo que la cnesliot) (tfvna 

que la de si deben ó no venir 
tes peninsulares á este país.

—Ahü!
—Y quien le parece á V. 

razon?

r.o es otra 
in m igra n-

que tiene

—Hombre, dicen que en Itoca cerrada
no entran moscas, pero 
(le Mat)Ha...

—Qué?
—Que entre morir de 

estranjero y morir de 

opino cou el /Jiario

hambre en un país
necesidad (que no 

morirían) cobijados por el bendito ])abe- 
llon bicolor, preferiría lo segundo.

—Estamos conformes
Y \'o.

La noche del 27 tuvo lugar en el Pa­
lacio de Sta. Potencian a una brillante re­
cepción presidida por el General 2.° Cabo, 
con motivo de ser el cumpleaños de S. M. eí 
Rey D. Alfonso XH.

A ella asistieron todos los Jefes de Ad­
ministración con el personal de sus ramos

En la manana .siguiente tuvo lugar un 
solemne Te-Deum, al que asistió el Exce­
lentísimo Sr. Gobernador General, hacién­
dole los honores de ordenanza un piqin te 
de artillería en traje d(^ gala.

tilla, 
ci do

* * 
tradicional paseo del pendón de Cas- 
tuvo lugar la tarde del 29, condu- 
por el Sr. Fernandez, Alférez IC'al

del Ayuntamiento, concurriendo los Sres. 
Correjidor y Conséjales, que presidian el 
acto.

Depositada la preciosa enseña en la Ca­
tedral. á la mañana siguiente fué con lu­
cida. de nuevo á las Casas Consistoriales 
donde se guarda, cantándose antes en el 
templo el 7'e-Deum y ])ronunciándose el 
sermón de costumbre.

El Estandarte quedó espuesto en el bal­
con principal de las referidas casas, eir las 
que sirvió el Sr. Fernandez un esplendidí­
simo almuerzo oficial, cuyos detalles como 
son los mismos cada año, creemos los su­
pondrán nuestros lectores, aunque no los 
mencionemos.

Cuando lean VV. estos renglones, est- rá 
veriíic.ándose otro paseo, el del Estandartti 
Apostólico, que tiene lugar cada dos años 
al publicarse la Sta. Bula, y dentro de unas 
cuantas horas, se verificará otro almuerzo 
oficial con que el S*. Argiielles, Adminis­
trador Central de Renta.s Estancadas, ce­
lebra la publicación referida.

Las noticias del estranjero no dejan de 
ser interesantes.

De Singapoore nos dice 'í/ie Straits Times

i namiento de su querida.
Y se concibe.
Low How Kim queriendo que su carí­

sima (por lo cara) mitad dejara de ir con 
frecuencia á dió ¡«arte al Inspector ge-

neral de policía; y sabedora ella puso 
punto final á los disgustos de fami­
lia, propinándose una muy buena dósis de 
ópio.

Su esposo quiso evitar sus efectos cuando 
esto llegó á. sus noticias y la suministró 
otra dósis algo mas que regular de sulfato 
d(‘ colire; pero en vano; era muy tarde y el 
remedio fué peor que la enfermedad.

Voy á gravar en bronce esta noticia para 
cuando tenga suegra hacérsela aprender de 
memoria y relatarla de vez en cuando á 
mi.s vecinas para que sean tan amables 
como las de la esposa del afortunado Low 
How Kim que sin titubear la prestaron 
aquel veneno.

Ha llegado á la colonia, S. E. el nuevo 
Gobernador Sr. William Cleaven Francis 
Robinson, habiendo sido recibido con gran­
des fiestfis por la colonia en general.

Del Japon son mas graves, sobre todo 
para el sexo de las blondas, que ya no com­
prarán tan baratos sus lindos trajes.

«7he Cebslud Empin» tiene la palabra.
«Con la baja tan considerable que ha te­

nido este año el precio de los gusanos de 
seda, han resuelto los comerciantes del Ja­
pon, en aquel artículo, no-venderlo á me­
nos precio que el año anterior, habiendo 
preferido arrojar al mar 600.000 cartones 
que del interior han llegado á Yokohama.

Suponiéndole á cada uno de estos car­
tones el valor de cincuenta céntimos de 
peso, resulta que el comercio del Japon ha 
tenido pfs. 300,000 de.pérdida.»

Esto es mas de lo que se puede huma­
namente tolerar: tirar al fondo del mar tan­
tos miles de pesos ha sido una gracia muy 
poco graciosa y muy bien ha hecho el mi­
nistro italiano, á quien sus paisanos se han 
quejado, regañando al del interior del Ja­
pon que está muy descontento de los suvos.

En honor de la verdad no todos han imi- 
tfido el ejemplo de la Numancia comer­
cial, y han vendido sus cartones, mas que 
por cumplir sus contratos, huyendo del em­
barque ordenado por el gobernador Kana­
gawa Sawancho.

Siempre es bueno filosofar á tiempo.

Pero si los gusanos no han sido vendi­
dos en cantidad proporcionada á los años 
anteriores, en cambio es pasmosa lo expor­
tación delthéá los desde el 1.® 

ano, cuyo total asciende á 11.437,356 libras 
y á Inglaterra en el mismo espacio de tiem­
po á 71,435.

Por lo visto no está el Japon por hacer 
muchas transacciones con la vieja Albion, 
ó esta por su edad avanzada, no está por 
apurar mucho de aquella aromática bebida.

Pero si el Japon ha exportado mucho thé 
a los Estados—[nidos, China le ha aventajado 
mandando al /íeino-ínido la sorprendente 
suma de 133.909,424 libras ó eean 59,781 
toneladas.

Ya es consumo.
Y entre paréntesis.
No deben exportar tanto thé, porque si 

dan en llegar á Hóng-kong muclios buques 
de guerra con bandera amarilla, como el 
Talisman de la marina francesa, les hará falta 
como antídoto contra sustos.

Afortunadamente no era mas que un en­
fermo de viruelas.

SGCB2021



Pag. 4. . La Ilustración del Oriente.__ LAL*

E' vice-consul americano Air. O. B. Brad­
ford, despues de haber cumplido su primera, 
sentencia, ha vuelto á ser acusado por vein­
ticinco causas distintas, en las cuales ha 
confes.ado ser culpable, habiendo suplicado 
al Cónsul general de su nación, que, dado 
su carácter oficial, no se le condene sin 
consultar á la metrópoli.

Aquel alto funcionario ha accedido á su 
petición, previa una lianza de pfs. 10.000.

Se conoce que Air, Brad lord no .se anda 
por las ramas en materia de delitos.

Las bromas, pesada.? ó no darlas.

) que al iLi se resolverá In. cues- Pero el Comandante no se fué por las
ramas y cortó por lo saco poniendo átion entre blancos y amarillos en la Ans- ramas y cortó por lo sano poniemlo a la 

tralla, imes según «Cooktown Herald•>, res- ' sombra al delegado.
Este se quejó: formósele sumaria al Coman­

dante y.... fué absuelto como era. natural.
petables comerciantes de aquella localidad, 
piensan llevar un buen número deme/¿nsq para
que se ued.quen alas juaniaciones ue /n 
otras industrias agrícolas.

Estov muy conforme con esto, y

.y

n n n
estaría mas conforme con que aquí imitá­
semos aquella, conducta.

Otro gallo nos cantara.
Apesar del impuesto establecido por la 

nu'va legislación de diez libras esterlinas 
por cabeza, ha llegado á Queensland, un 
primer buque con inmigrantes.Han llegado á Hong-kong dos PP. Agus­

tinos, que de.spues dm haber visitato el in- 
t-rlor de la China, piensan fundar en e.sta 
ciudad, bajo los auspicio.? de aquella orden, 
'uni misión, pues en la actualidad no licúen.

Repito lo que antes dlj *: las comunida­
des religiosas son incansiblcs en el bien, se importaren cu Victor.a.
y los PP. Agustinos á la, cabeza de la ci- El consejo legislativo loba desechado; pero 

-vilizacion ayer, se ponen hoy á la cabeza en cambio, y es mejor, ha resuelto ofiecei 
del progreso moral. un premio de 10.000 libras esterlinas al
.. San Aœustin debe estar satisfecho de sus que descubra una mina de carbon al Sur de 

-hijos. la Australia; pero una mina que prometa...

proteccionistas de que ya tienen 
tieia nuestros lectores, no ganan para 
sengaños, habiendo s do mayúsculo el 
timo sobre recargo de tejidos de yal:-

no­

Inconvenientes de ciertis delegaciones.

Dicen de Aíalaca que los gefes de las 
sociedades secretas chinas han dirigido un 
escrito al Gobernador, participándole que 
dejan tan honrosa jefatura y que desde lue­
go son irresponsables de los actos de las tales 
sociedades.

Vaya. V. á figurarse como habiaii to- 
mado la prensa y Ls personas sensatas -tal

Sabiendo que los chinos,que llegan á los 
liniióíibus ([XiG afíliarse á,de-I estrechos tienen á

1Ï1- 
que

' ’De una correspondencia que tengo á, la A este paso va «a 1 egar a ser una xer 
visto voy <á trasladar á VV. una 'hothla ’dad como un templo lo de que las acciones 
d ‘scomunal, que remiten desde China. inas meritorias... son las mineias.

■ Como el hambre hace estragos en el in­
terior y hay mas de 10,000 desgraciados eI comercio alemaii va aumentando con- 
qu ) carecen de toda clase de ‘^ü^^^^'^f^h Lólepaúleniente en Siam,-pues según datos 

’han calculado que los que toman el oficio oficiales los buques de aquel imperio son 
de ladrón tienen el pan asegurado, por mas frecuentado sus puertos,
qu) el oficio tenga sus compromiso.? y se año 75entraron 66 y en el 76, 100.
han lanzado, b jo pretexto del hambre, no Ale conformo... pero .á condición de que 
ya solo al pan nueslro dr cada dia sinó á cw- solamente su cerveza en
coiUrar en los pueblo.? y caseríos que re- muertos de Siam.
corren, objetos preciosos y algo mas, algunos *
segundos antes de perderlos sus dueños. I i o. * ’i +

Esto es verdaderamente lamentable, wúc- ,.n> prensa de Swmlwya se mue^a ,n- 
sime cuando los medios de locomoción sonN'g"”'*» P"’’ "" '1"® ''i* t"?'"'

1 r 1 + r r.m J hace ñoco en un buque americano, surto enalgo menos que medianos y hasta la techa t1 ’
ni ha llegado fuerza armada que contenga ,1 • % • • 1 . n 1 . Nueve marineros que se habían negadosu brigandap, ni podrán llegar en algún 1 . o° •' 1- 4- • ,, i,J á trabaiar en aquel buque, fueron inhuma-tiempo recursos alimenticios, y aun cu nido n.inj.i - i i ,
.llegáen, habrán costado tr. s Veces mus .le -amege castigados con la pena de amar- 
su precio corriente, gracias á los medios de ''alpes las m inos por a espa • a y poner es 
loAmocion que tiene la China. «filos, sujetándoles con fuertes barras .so-

Por lo demás, los magnates del celestep”''' gnerta del buque y cura al sol, 
imperio aprenderán en cabeza prop a los 9"® ®"J'";' capaz tienen e pomo, 
inennvenieiitps one ofrece no spinbr el mo- las siete de la munana hasta las cua-

• • . 1 11 Y . , • tro de la turde, llevando la crueldad hastavimiento de progresos de has demus nació-p, , ’ , ,
■nes... en lo que toca á ferro-carriles. pd esfremo de negarles el agua, que para 

Y esto me tranquiliza con respecto al calmar su abrasa lora sed; pedían con voz 
porvei ir moribunda.

El gobernadorde Kwangtung bu expo- Di prensa, según el SaraDÿu Courunl pide 
'dido al público un decreto suplicando, que ejemplar castigo pura los antores de ese 
no es poco suplicar, renuncien sus pul- atentado á U humanidad ,y el consul amen- 
sanos á fumar anfión actes de que se ponga entiende ya en e asunto.
.en todo su vigor el edicto imper'al sobre

alguii partido, si es que quieren tener mas 
trabajo y menos bromas, qué por cierto no 
dejan de ser pesadas, ban dicho ni mas ni 
menos que lo que digo yo.

¡Eres chino y no te (reo\
Nada 'mas nos ha dado la semana, á ex­

cepción del disgusto de haberse terminado 
las noches de luna, y habernos privado de 
ver á su poética luz la.s bellas sílíides, que 
con nombre de pollitas, rece rrian á pié'his 
calles y paseos de la capital. '

No perdono á la luna esta trastada.

Antes de concluir debo anunciar á VV. 
que los Sres. Gefes y oficiales del Real 
cuerpo de artillería celebrarán con la acos­
tumbrada solemnidad,el dia de Sta. Bárliara, 
su patrona.

Me suscribía ú ir, sí fueran tan galantes 
con los revisteros, que me invitaran.

prohibición del mismo. Parece que en Macao tienen también sus
Muy bien; se conoce que el gobernador altercados sobre quien manda mas, si Bal­

de Kwangtung lo entiende: no me sucede tasar ó la Tuerta, éntrelas autoridades ci-
lo propio con el nombre de la provincia viles v militares.
que gobierna. Es el caso que frente a una guardia se

Y' los resultados han sido maravillosos, represent.iba un drama (sic} chino, que no 
pues en una soba calle de Peckin, donde es poco representar.
liabia de setenta á ochenta tiendas de opio. Ya sabemos la algarabía que entre los con 
rehan hoy unas diez escasas, habiendo cada currentes á esta, clase de espectáculos se 
hi jo de vecino determinado no asistir á los fu- mueve.
maderos, porque los guardias repiten con fre- Pues bien, cd Comandante de la guar- 
cuenciaaquellos versos del malogrado Serra, din, en cumplimi'Uito de su deber, 

AI i obligacion es velar ¡

Interesante diálogo entre dos hombres 
graves. J

—Has oido el aria de La Calumnia^^
—No, cuando la cantaron?
—Pues al final de la semana.,.......
—Ya y que dices á eso?
—Pues lo que le dice la luna á los per­

ros que la ladran.
* * *

Y termino pidiendo á VV. perdonen lo 
mal hilvanado de esta crónica, porque'al 
revistero de «La Ilustración» le sucede lo 
que á cierto pollo que por primera vez ha­
bla asistido á una tertulia, en la cual abun­
daban los hijos de la nebulosa Inglaterra.

xYl llegar á su casa pidió la cena, y ob­
servando que la criada no le presentaba cu­
chillo, la dijo muy irritado.

—Eres una estúpida: aquí falta einaife. (*}
—No entiendo á V., señorito.
=Calla, es verdad! como está uno tan 

acostumbrado á hablar en inglés se irie ol­
vida con frecuencia el caste laño.

Y á que 110' calculan VV. para que que­
ría el mozo el cuchillo? . j

Pues para comer unas setas.

pro-

para meter en chirorna 
à cualesquiera persona 
que aquí se pretenda aliogar.

hihió el alboroto á, sus inmediaciones, y
líetele aquí (jue un intérprete, que se lla­
mó delegado del Procurador de chinos, sos- 
tubo al Comandanta el perfecto derecho 
que tenian á la algarabía.

■ Y á propósito, lié aquí un diiVlogo.
=Se trataba, de un plato de séniejíiqte 

manjar.
• —Mucho cuidado con las seta-s que hay 
aiirnuas venenosas ó por lo menos indigestas.

=Sí lo sé ¿bis que se escriben con Z...?
Horror!!... ...

M. Ci DE Vaca.

'*) KliifP,
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NUESTROS GRABADOS.

S. A. R. D.’ María de las Mercedes de Orlean.s 
Y DE Bürbon, 

de Fspaña.
Honramos nuestro presente número, reprodu­

ciendo en su primera página, el retrato tomado 
de la UuetTacion y Americana, de la
joven y bella-princesa cuyo nombre va al frente 
de estas líneas. Es tercera hija de SS. AA. RR. 
los Duques de Montpensier, y por consiguiente 
prima hermana de nuestro Soberano.

Nació la infanta Mercedes el 24 de Junio de 
1860, y como dice (>1 citado colega madrileño, 
«si por sus notorias virtudes, discrc'sion y her­
mosura está señalada para ma.s altos destinos, 
no habrá un español honrado, en esta pátria 
de la hidalguía y del respeto á la institución 
monárquica, que deje de hacer votos sinceros 
por la felicidad de la egrejia Princesa.»

hjs buques mayores. Sin embargo, teniendo en 
j dienta el crecimiento constante del tráfico, la 
i Via deberá tener un servicio capaz del trasporte 
de 200,000 toneladas, moviéndose 130,000 en un 
sentido y en el'contrario las restante.*’. !

E.stas cifras dan inmediatam'ente la preferen-i 
cía a lina vía férrea con einplcíj de locomotoras 
para el arra.>tre, pne.s las 130,000 toneladas que 
anualmente han de salir de Manila, no pueden 
contar para su movimiento sino con ocho me- 
>es al ano, unicos aprovechables para las faenas, 

(I cual da d.»scíentos dia.s con un trabajo de diez 
horas y el Uasporte necesario de 650 toneladas 
P?** /, hora. Teniendo en cuenta las
peididas comunes de tiempo, resulta que el em- 
Pæ‘}. P®** cada tren no puede ser menor de
media hora y siendo la distancia recorrida ma­
yor de tres kilómetros, e.s precisa una velocidad 
de marcha de doce por hora, de todo lo cual y

I demas dato.s detallados en la memoria, el hn'en 
servicio requiere el trasporte por hora de 65 to­
neladas con una velocidad mínima de 12 kiló- 

cual solo puede efectuarse con una Via férrea.

según se desprende
- IOk detallados cálculos qué acompañan à la 

nA,,'es de 210,000 pesos, siendo 
I ui. .íD.DDU los anuales de conservación y explo- 
i tamon. Todas las unidades de cálculo se hallan 
i suíicienteinente razonada.^.

Co.stumbres filipinas.
Con este nombre damos en la pág. 6 un cua­

dro debido al hábil lápiz del Sr. Andrews, que 
no dudamo.s será del agrado de nuestros abo­
nados.

Representa no unos pescadore.s de oficio pre 
cisaniente, sino una costumbre d i las familia.' 
indígenas de cierta cla.se que en lo.s pueblos re

•s por rios ó por el mar, salen á pescai 
a”tilujio.s diferentes y primitivos, con lo 

que se alimentan con pescado.s frescos, que les 
ah .rra el tener (pie comprar c.rne, (pie cuesta 
dinero, y este trabajo; mientras que el rico pes­
cado de estas regiones, no Ies ha costado mas que 
un rato de chachara, de baño en el rio, cosa 
á (pie hay gran afi.cion en estos pais's cálidos; 
en una p.ilabra, .pie no pasa de un eníreieni- 
mieaio, e¿ hascarse la mda en Filipinas, para 
ellos, pero trae por consecuencia, el que se 
crian con una const.tucion especial .pie cam­
bian al e.st;ir de otro modo alimentados, en los 
Cuarteles, en los Presidios y cu la.s casas de 
eiirojie.j.s en (pie sirven de clomésticos.

POU

s

los

La Ermita de Xtra. Sra, de La Pena de Francia.
1 01 taita (le espacio, clejaiiios para el número 

proximo el estenso artículo sobre esta Ermita.

El ml’elle y ferro-carril del Maleco.v del Norte.
Damos hoy el jilaiio del interesante provecto 

que el epígrafe espresa. "
por nuestro ilustrado cole«>a 

el Diario de Á/anUa, le dejamos la p ,labra: ”
«Es su objeto el establecimiento de obras y ser- 

vicio.s que faciliten la carga y descarga de lo.s 
buques que frecuentan nuestro puerto.

habido es que este puede llamarse formado de 
dos partes, una esterior que consiste en un sim- 
Ple on.leadero al frente y á gran distancia de 
la playa de Santa Lucía, y otra interior consti­
tuida por el rio Pasig en el espacio que inedia 
entre el puente d(‘ España y su de.sembocadura 
en el mar. Si bien este presenta garantías bas­
tantes para la buena carga y descarga de los bu- 
que.s y cousignuentps faenas, sabido e.s lo limi­
tado de su area y escasez de entrada que no 
permite gozar de las ventaja.s de descarga di- 

buques de alto porte, lo.s cuales vénse 
obliga(lob a permanecer a merced de lo.s elemen- 
de* «lijos por el costoso medioue embaicaciones menore.s.
Dopc’iona”/ coHiercio .le pro-
Se temno? seguridad y economía
aí “\“PO y dinero, e.stableciendo un muelle 
de caiga y descarga, con lo cual resulta un bien

'TCI'"

lada al êXœ,.ô
El análi.sis de varios (lato.s fidedigno.s, de- 

ultjmo quinquenio la ex- 
iJiíV importancia

ei enlace, la aprovecharán para ir á

muestran cpie en el 
portación de alta 
de ciento treinta

i Entra despue.s en el cálculo de rendimientos 
en el cual nos detendremos por deducirse del 
mismo algunas de las ventajas que obtendrá el 
comercio con la realización de la obra. Calcu­
lado el movimiento de mercancía.s en 130 000 
tonelada.^ de exportación y 70,000 de importa­
ción, Q) se reduce para los cálculo.s de rendi­
miento, separándose 10,000 toneladas de azúcar 
procedente de Malabon y otros efectos que no 
pasan por la lia, á 110,000 toneladas, dejando in­
tacto el de importación, prescindiendo del tras­
porte que pueda haber por otras causas.

Partiendo ahora del coste de las lorchas que 
es de 25 á 40 pesos por viaje redondo, cargando 
por término medio 30 toneladas, ó sea á peso 
una, sobre el cual debe cargarse un 50 por “I. por 
las Irecuentes estadías y casos de carga incom­
pleta, de modo que resulta el precio de la úni- 

I (lad á peso y medio. Los cascos cargan de 15 
¡á 20 tonelad.as costando por viaje de 9 á 14 pe­
sos lo cual rlá un término medio de 64 cénti­
mos por tonelada. Pero para conocer con exac­
titud el coste efectivo de la unidad trasportada, 
no bastan estos datos, siendo necesario subdi-- 
vadir el movimiento en las dos clases que de 
su dirección resultan; la importación se hace 
en gran parte, en cajonería de gran bulto y 
poco peso relativamente y se aprecia el co.ste por 
el comercio en un 10 \ del flete, el cual sien­
do de veinte pesos corresponde á la descarga el 
deudos pesos, y como mínimo aceptable el de 
1'25. Respecto á la exportación la unidad mas 
barata es la del azúcar que se encuentra costar 
por regla general su carga 0‘80. De estas dos 
cifra.s puede fijarse la tarifa reducida á los si- 
guientes términos:

Piesentanse por tanto dos obras principales. 
Lii muelle de carga y descarga de 1866 metro.s 
de. longitud que partiendo del extremo del Ma­
lecón del Norte del rio Pasig termine en el fon­
deadero de los buques de alta navegación; y una 
Via ferrea asentada en dicho muelle v prolon­
ga ndo.se a lo largo del Malecón y de' lo.s mue­
lles en la extemsion de 1492 metros, pasando por 
delante de los almacenes de dicha máigen, de 
los .solares de la antigua alcaicería de San Fer­
nando y del derruido cuartel del Carenero para 
terminar en el muelle del estero de Binomio.

El estudio, se halla por tanto concretado al de 
un ferro-carril de determinadas condiciones, del 
cual el gran muelle es una parte. Estudio’, así 
como del resúmen del proyecto, del que pasa­
remos á ocuparnos en nuestro próximo número 

La inspección del plano de Manila dá á co- 
mmer que el trazado de la vía férrea está obli-
gado a situaise en la zona de los muelles del muede, descarga v
rio, apesar de que su anchura escasa seaObs- trasporte à la aduana de una tonelada
tacujo á veces como sucede con la situación de mercancías de importación. . . . pfs. 0-'75 
la Capitanía del puerto, lo que obliga á esta-1 Atraque de buque, trasporte y carga de 
blecer la traza horizontal de la vía con do.s ali- igual unidad de mercancías de expor- 
neaciones curvas en opuesto sentido con el re- tacion..................................................... pfg. 0’50
(lucido rae 10 de luO metros y con una recta in- La economía para el comercio es incuestio- 
termeuia de cuatro apena.s suficiente para que nable, así como el beneficio de rapidez seo-u- 
las ruedas de un vehículo dejen de hallarse à la ridad y exactitud del servicio. ’ I

Pei‘0 esto puede ad- Obtendremos de dicha tarifa y de lo.s cálculos 
ñutirse considerando la escasa velocidad que los de movimiento mínimo, los siguientes resultados:

' necesariamente adoptar. Mercancías de importación 70,000 to-
big Hiendo, pues, el trazado marcado en el pe- neladas á 0‘75...................................nfá. 52 500

düuííns úe nuestro número anterior tm- Id. de exportación reducidas á 110,000

...................................... ....
bruto anual. . . pfs. 107,500 

guíente unida por una curva, se traza eíi el -h - conservación y explota-
churoso muelle del Carenero, dejando espacio .......................................................  30,000 -v
bastante por el lado derecho para estab’ecerí-s , ---------------
vías de apartadero y de servicio que ha'de exi- Producto líquido..................... pfs. 77,500
gir la estación de lo.s trenes? en la Aduana v Resultando el interé.s de 36‘90 X al capital de ■ 
P»y descarga de las mercancías. El punto presupuestado.

' *,.5^^. trazado parece encontrarse entre el Examinemos las objeciones al proyecto.
puerto, el cual ocupa casi Las han formularlo, nuestros estimados compa- ’ 

(le miienf V coronación ñeros el referido Diario, y DI Comercio, y adeznásFeínáud^^Zuít' líau"í“7.^ "’'¿'""Y Sf. Fecnan/ez Loza -
tablécerse los almacenes generales de tabaco en Lnnbien estimado cofrade La Oceania
rama de la Hacienda, quedando por tanto un-J n competente amigo el señor
zona limitadísima. Para atravesar el canal (fe ^^^tibien se han ocupado del pro-

itás, y esperando posibles reforma.s en lo fu- r defenderlo este, y para decir
turo, se establece un puente levadizo sobre lo.s H^^® aquella, afirmación que sin duda,
mismos estribos tlel lioy existente, quedando por ^“’la opinion, á creer lo que nos dijo el 
tanto igua amplitud para el paso de lo.s bar- P^oíega en una gacetilla.
^^En^eí*^n'AVPp/n^dpr^ 1 I Los argumentos del son los siguientes:
de particular ofrece, se establecen los . Lno’ • i ! í el porvenir el movimiento co- .. 
ros de depósito de material, talleres y oficinaJ
y demás servicios de la linea, utilizando la ex^ ~i ignora esté resuelta la traslación / 
’^cuciou de tierra existente y si se presentase al- r ® Aduana á la márgen derecha del rio.
gima dificultad para realizar esta parte del pro— 
y<-‘Çto, podrian situarse en la anchurosa calle 
del Principe.

Despues de alguna obra que debe.á ciecutarse 
Torreros del faro 

de 6. órden situado en el morro, termina la 
parte del trazado en tierra, prolongándose luecm 
sobre el mar en la extensión de 281 inétCos'^á 
su término y en la dirección precisa del Sud­
oeste, donde se ha establecido la verdadera ali­
neación del muelle ó pantalan. cuva lon-utud 
lio puede ser menor de 1661 métros,'rosultandu 
por tanto, que el desarrollo de ’ '
muelle ó pantalan será:
Tramo recto de arranque ó parte 

no asentada en tierra........
Id. curvo de 500 metros de radio. 
Id. recto de término y último del 

trazado............. " .

I 3.” Que en la márgen derecha no hay es­
pacio para el futuro movimiento de mercan­
cías en la Aduana, pues dobla cada quinque­
nio la exportación.

4.“ Que no se ha demostrado que los pilo­
tes no contribuyan al crecimiento de la barra 
del Pasig.

la línea eje del

metros.
»

91-923
362T 54

» 1411‘923
• . metros. I8G6

5.® Que quizás dieran mejor resultado el 
muelle y ferro-carril ó en dirección perpendi­
cular á los pr(.)yectados, ó p.iralelamente pero 
en lili canal abierto en la Ermita, comunicando 
con el Pasig.

La primera obieccion, supone dos condiciones: 
1. transcurso de muchos años. 2.* derribo de 
las murallas, como lo ha dicho el mismo Diario.

Pues bien; el muelle es una obra prorisio- 
na/, de un género de construcción muy vulga-

(leí qiiiiiquenio que terminó en lb^3, 110} hail siiliKlo un aumcnlo nolahie.
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rizado, que no aspira á ser un monumenio, sino 
á hacer la fortuna de los accionistas en unos 
cuantos años, prestando un p^ran servicio al 
comercio, y si despues aun es neg'ocio, conti­
nuará mientras lo sea. Issos cuantos anos se­
rán macAos, porque la primera condición para 
que el comercio se traslade á la orilla izquienla 
del rio, es la del derribo de las murallas, obra [

La Ilustración del Oriente.

que desgraciadamente no es posible por su coste, 
comenzar en seguida, ni terminarla en un dia.

Despues de esto, el comercio siempre que­
daría repartido entre las des orillas del rio, 
necesarias para entonces, y aun hoy.

La seo-unda objeción, supone «le g ran influen­
cia en el negocio del muelle, la situación de 
la Aduana, y no es así, pues siempre se ob­

tiene en el trasporte, baratura, seguridad y re­
gularidad, pues puede hacerse aun en diasque 
Ía mar no permite navegar ;i cascos y lorchas, 
y desde el punto de parada de los trenes hasta 
la Aduana se atraviesa el rio, siempre con fa­
cilidad y poco coste. Pero hay, mas; una vez 
construido el muelle, hemos de hacer tan poco 
favor á nuestra Administración que suponga­

mos que no llevará, no ya la Aduana, sino 
por lo menos el de par raen to de los vistas á l.i 
orilla derecha? Mas todas estas consideraciones 
son inútiles, prms está resuelta la traslación 
de la Aduana: podemos asegurarlo.

La tercera objeción, está subordinada á la 
primera, pues la falta de espacio en la orilla 
ílerecha, no es exacta si la compaiamos (‘on 
la orilla izquierda aciualmenie. Si la compara­
mos con dicha orilla izquierda el dia que se 
hayan derribado las murallas, tenemos que co­
menzar por suponer el transcurso del tfempo 

suficiente á haber hecho la fortuna de los em­
presarios del pantalan y de sus herederos ó 
sucesores, y permitásenos poner un poco en 
cuarentena, por fh’sgracia, el que s ; duplique 
en lo* sucesivo, la exportación cada quinque­
nio. El fenómeno pasado, obedeció al hecho de 
haber levantado la los i de plomo (jue pesaba 
sobre el comercio filipino, produciéndose la re­
acción favorable á él, observada; pero el ím­
petu de las reacciones lo calma el tiempo.

La cuarta objeción, comprendemo.s ()ue se 
I haga no viendo mas ulano del proyecto que

el publicado por el Diario, pero no por quien 
ha visto el odginal que hoy reproducimos. Vése 
por él, que el muelle, marcha mas allá de la 
barra, de suerte quedos arrastres del rio, que­
dan en la mencionada, sin llegar á los pilo­
tes del muelle, á escepcion de lo que flote á un 
nivel superior.á la cumbre fie la barra, pero 
si flota pasará por entre los jiilotes, pues no 
llevan la ligazón sino fuera de la línea de 
flotación, pues casualmente esta es la exelente 
condición del muelle proyectado, que no opon­
drá ni á las corrientes, ni á las olas un muro
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que pronto se destriiiria, á no costar millones, 
sino que cojiendo primero la dirección de los 
vientos mas temibles, presenta estacas aisla­
das en la parte sumergida, asentadas con ar­
reglo á principios científicos, y que por lo tanto 
debemos suponer que resistirán 'mas que los 
pilares de los baños y los mástiles del buque 
sumergido frente á la Ermita, los cuáles sub 
sisten á través de recios temporales, y eso que 
no hay un presupuesto anual de entreteni­
miento, para ellos.

La objeción indirecta de los dos proyectos 
que se contraponen, al de que nos ocupamos 
es aun mas rebatible. Si hay el temor res­
pecto de un proyecto que cuesta dos, de que 
el comercio se traslade á la orilla izquierda, se 

concibe que se proponga otro que situado como 
el primero á la orilla derecha, cueste cuíaro‘^. 
Y para qué? Para no aumentar la barra? Ya 
hemos deshecho este argumento. Para tems- 
una, dársena abdgada? Se lograría? Habría 
capitales? Puede sostenerse el muelle en una 
dirección tan pelig-rosa á pesar de lo.s rompe- 
o.as propuc tos? Podrían descargar los buques i 
azotados por la marejada? etc. etc. [

Esto respeto el piiiiier proyecto contrapuesto. X. quede inermadn para el público 
?SDeCtO a llíln innv Iniíunn __ • *Respecto al .secundo, muy bueno cuando se 

termine el estudiado puerto interior de Manila, 
tiene hoy razón de .ser? Se trasladará el co 
mercio á la orilla izquierda, ti
Ya hemos desechado tai utopia, y por consi­
guiente costando mas, dicho proyecto, se con-

vierte en irrealizable, dada la situación de este 
pwnto ¿i emprender empresas cos-

\ eamos ahora las objeciones de Co7nercio.
1 . Sospecha de que pueda influir en el caual 

de la barra.
2 .’ Sentimiento por que no se traslade la 

Aduana, á la orilla flereclia.
a

femor de que el malecón y muelle del

Sobre la primera objeción ya hemos dicho 
bastante.

1 ,, Sobre la S'gunda lo mismo, aunque supone—
íí’rí-' i colega alexajerar la influencia de la

........ traslación déla Aduana al Carenero, lo ha hecho
I con el objeto de exitar mas á esa traslación, y

Ermita de Ntra. Sra. de la Peña de Francia. (Camarines Sur.
sm saber que es eosii hecha, v sí no lo fuera, 
terminado el muelle, á/ortiori^ llegaría á serlo.’

La tercera objeción está resuelta en el Re­
glamento para el uso de la obra provectada; 
el que está siendo estudiado precisamente por 
lo» que tienen interes en que el tránsito sea es- 
pedito, por el malecón. Ademas ¿duda el co- 

de que los buque.s de cabotaje no utilizen 
el muelle que tantas facilidades v economias 
pioporeionará? P,ste es un refuerzo en h,s impre­
sos, que no ha entrado en los cáleulo.s (b? los 
empresarios, y que e.s, tan .seguro como pingüe, 
pues no lo contrarestará ni la circunstancia de 
poder tondear en.el rio los buques de cabotaje, 
a donde irán ya descargado.s y por breves dias, 
retornando al muelle á cargar en minutos v 
nacerse, a k vela; el Ínteres‘que obtendrán los 

capitales empleado.^ en el muelle no será el pin­
güe cálculo, sino mucho mas, que no se ha cál- 
culaflo y que es fabuloso.

Examinemos ahora los objeciones del Sr. F. 
Loza, quien principia por sentar que la obra 
tiene que ser de gran solidez para poder resis­
tir á los sudoestes (pie son l(>s vientos domi 
liantes mas fuertes en est ;s parajes, observa'don 
esta última exactisima y que recomendamos 
al J)i(i7Ío autor del jiroyectode presentar el mue­
lle en todo su estencion á dichos vientos; y pol­
lo que (pie respecta al retirido comiiincante, le 
diremos que el innelle será todo lo solido (jue 
según la ciencia, s'^a necesario, para lo que 
cuenta con el mejor fondo de la bahía por 
éstas pn.xiinidades, pues es fuerte á causa de 
no llegar á el los' arrastres del no (pie (pio- 

dan en la barra, ci siguen bajando por el ca­
nal de esta, arrastres que son los que dan el 
fondo blando

La primera objeción es la de suponer que los 
1 buque.s arrastrados por los temporalillos se es- 
; trellen contra el muelle.
r La segunda es la de asegurar que los bu-
; ques : trucados para descaro-ar ó se tozaran con 
j el muelle, ó separado de él no le.s será posi- 
ble descargar.

j La tercera es que el trayecto del punto de 
I descarga al de almacenaje, es larg-o y pueden 
mojarse los mercancías, un dia ele lluvia.

La cuarta la de no estar la Aduana en la 
orilla (brecha.

Dejando á un lado estti última, sobre la que 
ya hemos dicho lo suficiente, comencemos por
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tévanez, do Amalñ, de Mamerto, de Droz, de 
Triinm, (leí Máscara de kierro, de Junius, de Saint- 
Gen.ist y de mil otros que seria jirolijo enumerar? 
Sólo V.’, sólo el /nterropante es un misterio....  
¡y en este pais!

Pero vamos al asunto, objeto de esta carta. 
Estoy alarmadísimo, mi querido señor. El do­
mingo último ha publicado V. un proprama que 
me ha llenado de estupefacción. ¡Cómo! ¡Un hom­
bre del talento de V., caer en niñería semejante! 
¡Un Veron, un Labiche, un Fernandez Florez, 
un Monselet, escribir Quani/iesios,-Á de di­
putado novel!

¡Y (jiié maniflesto, Santo Dios!
«El trabajo literario debe revestir, con formas 

amenas, útiles enseñanzas: relatar historias sin 
un alto /In, es liviano; decir algo que no esté 
ajustado’á la alta moral es abominable. Si las 
leyes condenan á presidio á quien pervierte un 
solo individuo ¿qué presidio no merece aquel 
que á mansalva comete igual crimen con miles 
de sé res?»

Con franqueza: ¿es esto una ¡palinodia <') una 
profesión de fé? Porque yo no sé ver la alia mo­
ral de cierto artículo sobre 1ü.s cocineros, ni el 
utile dulci de los comentarios sobre el rigodon 
de capricho, ni el alio fin de los erepentes de leí 
cuarta plana.

¡.ly, señor Lnierropante, y qué equivocado está 
V. si piensa poder cumplir á la letra su pro­
grama! Ya ha empezado Y. con V. un renuncio. 
¿Quiere V. explicarme la utilidad, el alto /In ó 
la alta moral de cierta epratipnure -á. La /lustra-' 
cio/i del Oriente, inocente jóven que ni siquiera 
tiene (b'sparpajo para decir que ha confundido 
V. ('1 Vopape au lour de machambre de De Mais­
tre con el Viaje sentimental de Sterne? Penser 
une chose, en écrire une autre, voilà ce ejui arrive tous 
les jours. Tiene mucha razon Teóñlo Gautier, 
y crea V., amigo /nterropante—me permite V. que 
le llame a.si; ¿verdad?—que su programa ha de 
pesarle mas que la losa ele plomo de cierto político 
conocido.

¿Pero por qué me extraño de una cosa tan 
repetida en lo.s hombres de talento? Como á Vo- 
rih del Pranía nuevo, le pesa á V. que el público 
crea que no sabe V. mas que arrancar sonrisas.

—Hoy quieres hacer reir y lo consigues—respon­
de Shakespeare—¡Desgraciado de ti cuando quie­
ras hacer llorar.... y consiga.s lo primero también!

Y lo que le pasaba al pobre Yorik, les ha pa­
sado á muchos. No hablemos ya del Persiles de 
Cervantes, porque la modestia de V. se ofende­
ría. Hablemos de Alarcon, de Fronlaura, de Cas­
tro y Serrano, de Karr, (b‘ Dumas (hijo\ de Gus­
tavo" Droz. ¿Cree V. que Pl escándalo vale ma.s 
que ¿,/^or e/ué era rubia?; ¿cree V. que los cuen- 
tecitos de salon son sup2riore.s á Las tiendas/ ¿cree 
V. que las Cartas trascendentales valen menos 
que La novela del Ppipto't ¿cree V. que Ptus ca. 
chanpe merece mas estima que Midi eí 14 heures? 
¿cree V. que Antonina es inferior á la Pemme 
de Claude y que Au tour eCune source vale tanto 
como Monsieur, Madame et bebé? No lo espero de 
su buen gusto literario.

Jréame V. amigo mió; Valera ha dicho bien; 
el nosce te ipsum es una ciencia inaprenelible. ¡Qué 
gran verdad! Pero crea V. que no la repetiría, 
sino le viera á V. próximo al suicidio involuií- 
tario, sino viera que un hombre que reune el 
estilo de un académico la gracia y el ingenio 
de un parisiense, va á arrojarse, sin pensar, á 
los abismos de un género cursi y desacreditado.

—¿Pero à V. quien le mete á maestro inio?— 
tal vez exclamará V. ahora, cansado de tanta 
impertinencia.

No señor, no pretendo pasar por meipister, ni 
por nada. Hablo como mero elilleíante y porque 
he leído en el Evangelio una frase que no se 
me olvidará jamás: Píos suele hablar por boca de 
los pepueñuelos.

Y como pequeñuelo digo;
—Amigo /nterropante: el género iniciado por 

V. el domingo último, no e.s el que mejor le 
cuadra, y el programa dado al público una la­
mentable equivocación, jior lo.s términos absolu­
tos en que está concebido. La utilidad no e.s esen­
cial en literatura, los altos /Inés ¡lertenecen de 
lleno á la filosofía cristiana; la alia', (¿?') moral 
resultará siempre inadecuada en un artículo do­
minguero, y niego en absoluto que los /'rutos 
puedan malear el árbol que lo.s produce, como 
niego que la primavera sea producto de las 
rosa<. Vd. me entenderá, sin explicarme- más. 
Puede V. escribir mil artículo.s sin alto /In, ni 
alta moral, ni utilidad y no ir á pre.'idio, y 
ser lo único que hasta ahora ha sido Vd.: un 
literato distinguido... y nada más.

¿Le pesaría á V. ser el autor de Craziella, 
de Amaurp, de Amparo, del Pinal de Norma, ó 
de La capitana Coohí^ Pues haga V. el favor de 
explicarme la utilidad, la alia moral (í lo.s altos 
/Inés de esta.s obras, citadas al acaso.

El programa de V. es exageradísimo, tan 
exagerado; que ni una sola vez logrará V. cum­
plirlo. Ajiarte del prefacio, que tiene el don de 
catequizar al soltero mas recalcitrante, yo no

la primera, asegurando cou el Sr. E. de IL que 
hemos visto muchos buques irse á la playa, 
pero no sabemos porqué, nunca se han ido ni 
con mucho, hacia el punto por donde se levan­
tara el muelle: debe ser porque los Comandan 
tes y Capitanes, en la desgraciada precision de 
encallar, buscan la parte blanda de la playa.

Respecto á la segunda objeción ¿qué hemos 
de hacer sino repetir (|ue levantado el mue­
lle de suerte que los buques atracados á él 
quedan perfectamente colocados con relación 
al S. O. de manera (jue, si pueden descargar 
en bahía sobre una embarcación que se mueve 
como'ahora suce le. nmjor lo harán sobre el 
muelle que se e.>tá quieto? La descarga pues 
se hará, y.sin necesidad de rosar el muelle pues 
ni aun se acercarán á él los buques, basta 
los que irá el conocido aparato de d searga 
con su fuerte brazo á estraer ó int.’oducir los 
fardos y bultos.

La tercera objeción, sino estuviera hecha en 
serio, diriamos que á los carros se les com­
praría un paraguas, mas ya que se presenta 
la objeción con toda formalidad, preguntaremos 
si en Europa á los trenes de mercancías no les 
alcanzan aguaceros, granizos, etc. etc? La mer­
cancía irá resguardada mejor que en los ac­
tuales carros y embarcaciones.

Queda hecha la esposicion del proyecto, la 
crítica de las objeciones que se le han hecho, 
que dicho sea en su honor, le han favorecido 
mucho, pues han probado que no tiene el pro­
yecto objeción seria, y ahora debería venir nues­
tra opinion ¿pero con decir que lo encontramos 
bueno; y con lo espresado al refutar las ob­
jeciones, no va envuelta en ello nuestro jui­
cio? Creemos que si, por mas (jue haya quien 
opine de otra suerte; y concluimos sentando 
que no siendo nuestra publicación diaria, ni 
gustándonos polémicas, sin mas interés que 
el person d, esjieramos que si al esponer las 
opiniones agenas hayamos incurrido en alguna 
inexactitud, la reetiticará el interesado y asunto 
concluido, que no insisteremos, pues lo mas que 
se deducirá es (jue no sabemos condensar, pero 
af proyecto nada puede afectarle esto, con lo que 
quedamos satisfechos.

P. ÜE G.

CARTA LITERARIA.

AL INTERROG.VXTE.

Interesantísimo compañero:
Ni el escocés del Vampiro', ni los geroglíñcos 

de Berthall; ni las madamas de La toar de Nesie; 
ni el cisne de Lo/iengria-, ni la botella inagota­
ble; ni el verdugo de CaiaUua Jlo/eard; ni la re­
dacción de La porda-, ni encapac/iado de Zor­
rilla; ni el armario de Mr. Kellar; ni cosa (í per­
sona alguna velada, enmascarada, encapuchada, 
embozada, parapetada, lacrada ó anónima, ha lo­
grado inVriparme lo que V.

Puede decirse que no vivo desde que leí su 
«jjrimer artículo, y es tal la comezón que tengo 
de abrazar al autor de tantos-y tan espiritua- 
le.s trabajos, que he estado tentado de escribir 
á V. una formal declaración de amor.

Admiro á V. como escritor y le venero como 
hombre; como escritor, porque me muero por 
ese estilo lleno de modernismo.s encantadores y 
franco y desenvuelto como el .siglo: como hom­
bre, porque está V. dando ejemplo de una 
modestia inverosimil.

Nadie hasta la fecha ha sabido resistir tanto 
tiempo como V. á los halago.s de la vanidad; 
nadie ha enterrado tan pro/andameníe el amor 
propio literario. Vd. vive, Vd. sin duda visita, 
pasea, vá al teatro, al casino, á todas partes. 
Vd. oye alabar sus artículos, comentarlos, ensal­
zarlos tal vez por .sonrosadas bocas femeninas... 
¡y nada, ni una palabra, ni una sonrisa, ni una 
conñdencia, ni un diplomático renuncio! Tal vez 
ha tenido V. la paciencia de ver impávido que 
otro se hacía el interesante, tratando de enga­
lanarse con plumas agenas... ¡todo lo creería de V.! 
¡Estupendo estoicismo!

Larra no supo guardar ni siquiera quince dias 
los secretos del Podrecito hablador; Alarcon con­
fesaba Ser redactor del Lá¿ipo, á riesgo de ser de­
portado á Marianas; Fray Gerundio se quitó la 
máscara á los tres dias: los redactores de La porda 
y del Padre Cobos llegaron á escribir sus artí­
culos en el café.... ¡todo por vanidad! En fín; ¿qué 
misterio literario existe ya en el mundo, excep­
tuando el de V., inclusos los soneíisías del :3 
de Enero y los redactores del Mundo poliiico^ 
¿Quién no conoció los verdaderos nombre.s de 
Fernán Caballero y del Pl es¿udian¿e'V¿A. quién se 
le oculta el bautismo del Lunáíico, de Asmodeo. 
de Mzno, del Tio Jilena, de Juan García, de E.^- 

sé v('r C.1 alto /¿n ni la alta moral de esos Via­
jes caseros, empezados el domingo.

—Son útiles—dirá Vd.
¡.Vito ahí!, amigo mió: á mino me sirven para nada.
¿Ha leído V. el endiablado prólogo de Mlle, de 

Maupin? Pues entonces recorda,rá V. la célebre 
boutade de Gautier sobre eso de la utilidad. No 
me pueden venir mas de perilla ciertos párrafos.

Procuraré traducir algo de aquella prosa in­
traducibie.

<.</Utilidad! qué palabra es esa? ¿á qué se aplica’? 
Hay dos suertes de utilidades, y el sentido de 
ese vocablo es siempre relativo. Lo que es útil 
para uno, no lo es para otro. Vos sois remen­
dón, yo soy poeta. Para mi es muy útil que 
mi primer verso- rime con el segundo, y un 
Piccionario de la reina me hace falta grandí­
sima; vos no sabríais que hacer de él para re­
mendar un par de botas viejas, asi como e.s 
justo decir que un tirapié no me serviría de 
gran cosa para hacer una oda. A esto qbjeta- 
rei.s que un remendón está muy por encimadle 
un poeta, y que el mundo puede pasarse mejor 
sin el uno que sin el otro. Sin pretender re­
bajar la ilustre profesión de remendón, que yo 
respeto lo propio que la de ministro, confesaré 
humildemente que prefiero mis zapatos desco­
sidos á mis versos mal rimados, y que me 
pasaría de mejor grado de botas (que de poema?.

Yo sé que hay quien prefiere los molinos á 
las iglesias y el pan del cuerpo al pan del alma. 
A esos no tengo natía que decirles, sino que me­
recen ser econoQuistas en este mundo y en el otro.

¿Hay nada absolutamente útil en esta tierra 
y en esta vida? Por de pronto, es poco útil 
que estemos en la tierra y que vivamos. Y de­
safío al ma.s sabio del bando de lo.s uiiliiarios 
á que me pruebe que servimos para otra cosa 
que para abonarnos al Constitucional.

Despue.s, la utilidad de nuestra existencia ad­
mitida á priori: ¿cuáles son las cosas realmente 
útiles para sostenerla? Con una sopa y un p('- 
dazo (le carne, dos veces al dia, hay bastante 

’para llenar el vientre, en la extricta acepción 
de la frase. El hombre, á quien una mortaja de 
do.s piés de ancho por seis de largo, basta y so­
bra despue.s de muerto, no tiene necesidad 
cuando vive de mucho mas espacio, y una po­
blación utilitariamente organizada, no sé para 
quí'í tiene que ser mas grande que el cemente­
rio del Padre Lachaise.

Nada de lo que es bello, e.s indispensable á la 
vida. Suprimiríais las flores y el globo no su­
friría materialmente por ello. Sin embargo; ¿quién 
se atrevería á suprimir las flores? Yo por mi parte, 
renuncio mejor á las patata,s que á las rosas, y 
no creo que ningún utilitario del mundo sea ca­
paz de arrancar una platabanda de tulipanes 
para plantar coles.

No hay nada verdaderamente bello que sirva 
para algo; todo lo que es útil e.s feo, porque e.s 
la expresión de alguna necesidad, y las del hom­
bre son siempre de mal gmsto. El lugar mas útil 
de una casa es...»

No quiero seguir mas, porque la cosa se enreda.
¿No cree el /nterropante que hay un fondo de 

verdad en esa humorada de Teófilo Gautier?
Líbreme Dios, sin embargo, de presentársela 

á V. como catecismo. Para ello es demasiado 
exagerada... tanto casi, como el programa ob­
jeto de esta epístola.

En resumen y para concluir; yo que, al con­
trario de Gautier, creo que en esta vida, aparte 
de servir y amar á Dios, que es lo principal, 
servimos para nruebas otra.s cosas, y entre ellas 
para deleitarnos con artículos tan amenos como 
los de \í\ primera manera (Je V., amigo /nierropanie; 
yo que soy un egoísta de primera fuerza y siento 
verle por sendas que no conducen á mi gusto, 
bueno ó malo; yo, con estos solos títulos, me 
atrevo á aconsejar à ATI. que no intente si­
quiera—porque solo conseguiría AM. intentarlo— 
cumplir su programa del domingo.

Sin altos /Inés, ni alta moral (¿no le bastan 
á VA^. las moralejas?}; siendo como antes un 
escritor de ingenio preocupado solamente en 
agradar sin pervertir á nadie, que esto no lo 
hacen las persona.s bien nacidas, será AL, y al­
canzará (hi seguro, un título que yo ht. sido el pri­
mero en darle: el de Piparo de la prensa manileña.

Pero si se empeña V. en que Verne e.s su­
perior á Mesonero y que vale ma.s ser un 
Juan Alacé que un Larra... entonces, no res­
pondo del porvenir.

Es un aviso de pepueñuelo que espero que, como 
buen cristiano, no echará V. en saco roto, 
máxime viniendo de un habitué que tanto le es­
tima, como su afectísimo S. S. Q. B. S. AI.

Tonny.

REVISTA TEATRAL.

LA EMOCION DEL DIA.
C(ni este ejngrafe comenzaba mi ilustre paisa­

no y amigo 1). José Selga.s su magistral crítica 
áun drama del Sr. Echegaray: O locura ó santidad.
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A iendu irosofro.s anoche la obra de Eugenio 
Mijrentiuo Sauz, Don Dcancisco de (-¿aecedo, puesta 
en e.seeiia, y [lensando en la identidad de cir- 
cuiistancia.s (jiu' entre el estreno de la una y 
la. repri'sentacion d ' la otra por primera vez «'u 
Manila < xisrian, no hemos podido r'sistir aI d '- 
seo ib' titular nuestra Revista Teatral JLnocion 
del dia.

I en efecto, desdi' que lo.s periódicos de la 
localidad anunciaron al público que D. Dran- 
cisco de ^.¿a^ecedo iba á s«'r puesto cu escena jmc 
l.a compañía del Teatro Español, se Imbia es- 
jK'rado la representación con ansiedad casi febril.

AuiiK'utaba esta con la frecuencia inusitada 
di' la prensa d,' tributar al draina en cuestión 
m e r e c i d í s i m o .s elogios.

A umentaba ma.s pur alguno que otro alaialc 
de mayores ó menores conocimientos de la obra,

V esta HU e mas qiic mura appe­
ciaciqn nuestra, que para m niíiyur pane u 
publico de Manila era casi completamente de 
conocida.

la mayor parte del

El domingo anterior había 
de rejiresiuitarla, temiendo

de.sistido la Empresa 
un fracaso, v esto

Contribuyo á despertar la impaciencia v 
ansiedad, yi

Llegó el momento deseado.

¿Se cubriría la compañía de gloria ó il 
cumbir bajo el pesj de la gramli'za de 

En cada menti' se debatía esta idea, 
mente buscaba la solución de este prop

¿Pero acaso no

Tal era el animo de los ( 
mus por el nuestro, cuando

ande ei pensamiento 
• á E. Florentino? 
esj) ‘ctadores, j uzga-

Audacia ó entu.Masmo, soberbia ó deseo de glo­
ria, el problema ib.i á s'r resuelto.

Cuanto del drama pu-'da decirse es pálido 
Comparado a la verdad, y nuestra pluma se re­
siste al Sacrilegio literario di' intentarlo.

(Juevedo, el verdadero Quevedo, el hombre de 
sentimiento. .'1 tino leal v cabaih'r.. el «.-úniM

solo gemido; 
Osuna, no c:

x <l(j¡ür. (‘1 u.oblc st'i*\*nlí)u ([i«i g-fan 
id Quevedo ramjilon del ditirambo 

gene 1 acio 11 e.< que le han preci’dido se

.Juan Anad
no.

, (‘.>ta allí represi'iitado con su.aur ola 
(lo 111 íi 1 H I . con SU t'()?(> U U 11 ' ’’'Cilio

Con él contrasta el impúdico fivorito conde 
de Cavares, duque di' S. Lucar de Barrannda. 
tipo ambicio-u y traidor, baldón de un stra his­
toria. qui' hunde su patria en el lodo v la ruina

atmosfera delficticio placer y la mentira.
En Mendaña está rejin sentado el tipo del cor­

tesano adulador y servil que da su xencracion 
al poderoso, que no titubea en abandonar mi la 
desgracia.

En Ci.stilla el caballero leal que no tolera in­
justicias y en Medina el asesino que vende su 

t'-ueque de saciar sms ambiciones.
Restan dos caract'res admirables.
La altiva inlanta .Margarita de iSabova. gober­

nadora, de Portugniqne se crece en .<u infortu­
nio } a la humillación contesta con una car- 
^ijada, al encono con su perdón v al amor con sus 
dolores.

la teína piysenta la' esjiosa mártir que si 
H'.Mguada como esposa, lamenta dolorida

(xnno madre de la jai tria.

^1'‘’¡P’t’, P»J’‘Uras sobre el argumento de iiu» se 
i"’.*' . ,■ <Lar vida, alma, color á esas

1 Ui'l cuadro dt' nuestra historia
1/rdido Id remo de Portugal para la edrona es- 

Pint’''V ’’Uí á su gobernadoia la in-
o ri tld y regresa á Madrid sin
otro obji tu que dar cuenta al rev I) Felipe IV dr 
h .'ñiií.Tr^'’ ^’••‘M>arde Guzman, por cuva 
m 1 rico fioron. nc
unos labios coii.-entir que dijeran al R -v
miña bnv íU o .t' 11 lie uragauza em-

Ksta.s latidica.s UMljib-nj ..i ......
dos de S. M ei-i > ’? *•‘•’'«”•”•<‘11 los oi-

impelir due la tanta Margarita ll.'gaia hasta la? ¿i. i .

fon ambi
la-

in-

tüd.’i

¿d Noviembre

UN CANARD TRASATLANTICO.

ï^n autor.
y alabastro;

('n confusion

el Sr. Llanos I el Sahara desde los tiempos

nosotros, que rmidimos'

los astro.s 
nombre.

ene- 
pri-

toj'ográticos y metereológicos pudimos allegar; 
presiuitándo en lo.s primeros lo que había sido

Sahara, y nos proponemos estudiar tautbien; 
nada mas que estudiar, todo cuanto puexlÁ' ro­
zarse con la historia, la geografía y la:^ difícul- 
tade.s que lleva en si tan gigante pToyecto.

> de Herodo y aun 
de Sesostris: en lo.s segundos, las condiciones" 
de su suelo, y época probable de su desecación 
y en los últimos, sus terribh's fenómenos at-

C.VMILO.

mosféricos, la influencia que ejercen en la vida 
z animal y vegetal del medio-dia de Europa, y 

1'1 cambio radical que había de operarse en 
. la.s temjieraturas. y producciones de los países 
í I asentado.s al Norte del Mediterraneo, y en todo

lo sabe ÿ pune tras sus huella.s un asesino con 
orden expre.sa de matarla, pero este le arranca 

doe ha de cumplirla.
Margarita esta en Madrid v acude á Qm- 

vedu para que la sirva de valeiíor, v á tiempo, 
pues cuando Medina leva á asestar el asesino. ■ - • " «♦ ■‘V .-«Kt l V l

puñal, el noble caballero mata al infernal si 
cano lie Olivares; pero la infanta no se ha sal 
vado, mu ha caído en poder de su mortal 
migo que en secreto la encierra en una

l'^l iiil.itigab.e Quevi’du la quien
costa y se in-esenta en .palacio, pero ¡a vi la prin- 
cesa esta perdida, acaso muerta.

Los ''ortesano.s le rodean v sin respeto á su 
dolor le exijen que Íes divier/d. y sus hondos pen­
sam mu tos son mtérpretados cómo la expre.sion 

desea pagar en cantos el fa­
vor del favorito, que, dicen al verle la enseña de 
Santiago, le ha hecho caballero de aquella órden

Olivares comprende que la capa que usa Don 
1'lam isco e.-> la de Mciiina y da órden de pren- 

i ‘l'æ ffunella capa guarda en un
I bolsillo interior la infame sentencia de muerte 

de la ilustre dama, y aquel papel lo salva y le 
descubre el paradero de S. A. que no tarda, en 
abrazar a la Reina.

derlo

Pero no p.s haber hecho bastante y para der­
rocar al favorito jior un lado, y devolver el 
amor de belipe I\ a la reina; son precisu.s cier­
tos papeles; un documento que acri dite cuya 
lue m causa de periler á Portugal, y el sa'u- 
grient» escrito que según l.i tra lición ^qiie no 
es la historia) dejó escrito con su sangre don 
Juan de Parses, con 1; de Villamedíana.

El iintigmi Seci'i tario del malaventurado Giron. 
(.01 le a Portugal en su busc i v lo encuentra

Si aquel documento llega á maños del rey. Oli­
va re.s esta perdido.

Quevedo, á la córte trueca por el secreto 
de Víllaniediana, la órden di* asesinato de la in- 
íanta, quedamlo de esta manera desarmado. Oli­
vares ordena nuevamente .-u prisión v cuando esta 
se ha cumjilido, anuncian que S. M. desea ver al
.... oo Oleína CU Rspanii. cuvu nom-
braniiento reciente en favor de Quevedo com- 
p-etamejip' ignorado.

l'.sta feliz coincidencia lo salva nuevamenti'. 
Pero llegará i'l otro documento á manosdeIR v? 
E-l(' es el problema.
Queda un medio, audaces fwdona Jaral. Jms de­

mas lian sido destruidu.s por Olivares.
*' ]mrtir y no es posible ya verle; no 

........ " '......... *1 pnpni e.s jireciso llegue á sus ina- 
concibe’el pensamiento de clavarlo 

a la esjialda del favorito; él verá al Rev v S. M. el
nos; entonce

papel.
Momentos desjiues el conde-duque puede gozar­

se en el e.Muporde la infanta y de Quevedo^arro- 
jando o a sms pies hecho iiedazos ¡Todo se ha 
perdido!

El r- y ha partido y hi ceremonia de entregar al 
favorito una copa de oro cu cuyo fondo va siempre 
una carta del monarca, va á tener lugar.

La reina es la encargada de ofrecérsela en aii- 
y Quevedo lo está de leer 

la carta; el favorito goza en la humillación de sms 
eucin igos.

Pero ¡ah! el rey había leído el ¡lajiel v dcstierra á 
su privado. España se ha salvado v sé ha salvado 
la reina.

El tundí-duque abandonado de sus adoradores,' 
parte á su destierro y lo.s cortesano.s celebran con 
vítores y aclamaciones la nueva fase de la casa real.

No ha terminado el drama.
Quevedo amaá la infanta; la infanta á (Jiievedu... 

pero un abismo insondable los separa, la diver­
sidad de condiciones, y R'liiblandu se ib'sp'iden 
a indias do.s grandts figuras, la una para lloraren 
un convento, la otra para ocultar en una aldea su ■ 
dolor.

Prescindiendo de la vi'rdad histórica, el drama 
de Ih E. Sauz no tiene ma.s allá.

El Sr. Llano.s no estuvo á la altura de ningún 
de las obras que ha puesto hasta hoy en es­
cena. Comprendemo.s el inmenso peso de la di- 
i' cuon de una obra tan difícil y de un papel 
‘ >' prueba para actore-s (le gran talla; pero pudo 
haber hecho mas, mucho mas; pudo haber di- 
ciio Jos versos y no lo.s dijo; pudo haber estado 
' y solo estuvo mediano en dos;
pudo haber caracterizado el tipo v ni siquiera 
llego a delinearle. “

lv>peramos, .-^in embargo, considerando corno un 
em^.ivo general la primera representación, que 
en la.s sucesivas se corregirá á si mismo estu- 
( lando con fe, esta joya de nnestro teatro, 
para que haga buena cosecha de aplausos, lle­
nando por completo las' aspiracione.s del público 
que no .son otras que ver una sombra de lo que 
puede ser. 1rs te persuadido el Sr. Llanos que al 
decii e.sto, nos impulsa el entusiasmo por el 
alte diamatico y nuestra amistad hacia él.

El papel de Quevedo es meiio.s cómico de lo 
que parece, y tendriamo.s un verdadero placer 
en verle en alguna.s escenas algo ma.s enérgico, 
con algo mas de sentimiento.

El >r. Preysler en su papel de Conde-duque 
e.^tuvo a buena altura, si bien dejó mucho que 
desear. La Sra.Favre no tanto como de sus cuali- 
dade.s se esjieraba.

Ma.s aliña artística, Sra. Favre, mas verdad y 
mas sentimiento, requería su papel de infanta 
duna. Margarita; su roí es poco enérgica en de­
terminados momentos y el público espera con 
ansia el instante de <juc pierda su monotonía y 
languidez habituales.

No habíamos hasta este día tenido ocasión de 
tributar á la brta. Oífman los elogaos que merece, 
y nos complacemo.s en rendirla desde las colum­
nas de La Jliisfraciod.
« sentimiento, va adquiriendo la difícil
facilidad de identificarse con los papeles que re­
presenta, y ])or esta razon los concurrentes al 
líiSpanol, quedan cada dia mas satisfechos de su 
manera de decir.

El_ pajiel (le reina ofendida y de esposa des­
preciada que desempeñó en Q^vevedo, e.s el mejor 
iaiiivl de su corona de artista.

Ese Camino llevará á la Srta. Oífman al tem­
plo de la gloría.

Fé y esperanza.
El bh‘. Perez en su papel de Mendaña estuvo 

a gu fuera de lugar; lo mismo sucedía al señor 
Barbero cu el suyo de Medina, y se concibe pues 
ninumno estaba dentro de su carácter respectivo.

líl papel de Medina no es para un carácter 
coinico ni el de Mendaña para un segundo ga­
lán jóven.

En Sr. Llanos time en su mano evitar esta, 
que no.<otros no titubeamos en llamar anomalía.

Voy á concluir.
El drama agradó por sus bellísimas situacio- 

ne.s y el publico salió complacido del teatro, re- 
siielto ya < 1 problema de la Fmocîon del dia.

Y la fama dirá á voces con

Y
Tu vivirás en bro.ice;

Su última íuz reflejará cu tu 
Pasemo.s ahora á la ejecución. 
No podía la compañía que dirijo 

hacer humanamente mas.
El drama era muy superior á sms fuerzas.
Eljiúblico los contempla con avidez v en e 

Ocasión lio quería perder ni un sedo ver.<o.
Lii (ompaiiía del español ha demostrado una ’ 

mas a Manila, su gran entusiasmo por el arte.
Nosotros también somos entusiastas por 

.y con ja lealtad típica de nuestro carácter vamo 
decir lo qnc sentimos.

ííace poco ma.s «le do.s años ocupóse la prensa 
de un proyecto colosal, que dejaba atras el ya 
realizado di' la union del mar Rojo con el Me- 
díRrrane.o, y en comparación del cual, era nada 
la rotura dd Istmo de Tehuantepec, que había 
d‘' confundir las aguas del Atlantico cou la.s del 
Pacífico.

Ese ])royecto era la inundación del g ran de­
sierto de Sahara; y deslumbrados ante la mag­
nitud di' hi empresa, que realizada era la única 
que ])üdia llevar la antorcha de la civilización 
del progre.-'o y del cristianismo en una pala­
bra, á las tribus bárbaras del interior del Africa, 
nos propusimos estudiar todas las dificultades 
que habían de tocarse.

Al efecto reunimo.s cuaiito.s datos históricos,

i el bajo Egipto.
'-' Hoy se lanza á la insaciable voracidad de no-

- _ . , .......  al I verdades y de grandes concepciones, que tiene
( neiaciou y culto, y que liubieramos querido I el hombre del siglo NIN. otro proyecto de casi

Iguales proporcione.s que el de la iniiudaqiow del

cncion para lo que

mucho mas.
Perú es sabidu que la cumpañía no está hov en 

condiciones de agradar á lo.s exigentes, ni erpú- 
blico di be exigir mas de lo que hacen, ni nosotros 
í' V U V i l’P I I V f > 1 .1 X’
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«l,deck\í.!««7«Prióincod'éTKl¡.|^^^^^ IS'"’/!.!..'if!® y que es el 

nía, que se distingue poi- la sección que dedica 
a lelatar adelanto.s científico.s en todo.s los ra­
mos del .saber humano, propone introducir las 
H Tti'm «briendo á
la actividad de la.s naciones de Riirom. nn,. n.,..,,., 1 uuiuiHi iHia y ran 
via de navegación, que la pusiese en condieio- 
nes (le llevar en breve sus adelantos y su ci- 
Mlizacion al Asia central, alejada hoy‘del mo­
vimiento progresivo del mundo, jior las estéri­
les estepas de las orillas _de ese lago, el mavor 
de la tierra.

Dice que un corresponsal del Times afirma que
-VJine ya el Geo^ra- 

habla señalado como practi­
cable y no.sotros añadiremos con permiso del 
corres])onsal (leí Times, que antes: pero mucho

(jue el (reof/raj)/iical Jfat/azine lo señalase
^7. pj*oyect(» Soliman II llamado TI A/aa- 
ni/ico, la union de los mare.s Negro y Caspio 
poi medio de un canal que enlazase en su punto 
mas cercano, los ríos Volga y Don; pro.yecto que 
desde luego ofrecería menos inconvenientes y mas 
reducido costo que el de M. Spalding.

reunir ambos mares^’con un ca­
nal de 4.) leguas longitud y 170 metros de 
latitud en su estreinidad oriental, ij sea la did 
desagii'. aunque dos tercios m uio.s ancho en su 
parte occidental. IMe canil deberá tomar las

■ .......   ■ 'hr
le Jal tan para hacer correr sn i Â

*r^ ''^^&m’(lo, durante cuarénté/años^
En definitiva; el tH proyecto seé-n ‘ Gé; en ZZ’ 

"“^’S’ido de desatino.s'’(b's.le la cruz

que difunde coí'ííís lílhÍJh I)-'- 

para^'^TZufSmUr^e? èrroî

de wb„r±í,':®.xX’ ícTío rimT "“i»® 
iraz-uid» un cuñal dád? hT'®, ' ?

de las (kd Océanm“^‘‘ •‘^“ban al nivel

Huig .-e na equivoca.10, o se han c(,u¡vocado las 
(mrrespondenc.as que hablan de s,. jiroyecto: 
pue.>to que la distancia que media dmsd • el in-is 
recondit.) seno del mar d.; Azof, hasta la.s pial. 
yas del Caspio im e.s 4.5 leguas; sino de 150- ó 
sean / grados y medio.

No señalamo.s empero este error como obstá­
culo a la obra, SI no como un detalle, que pone 
de maniflesto cuanto "••’ • ■ ■1, , . . ; ...... k-víki líi un:on

ni ares tal ciml se proyectó :'i media-
t , ; P''”’ «a distancia en- j . l l>oi>yO'ulgil lio llega á |,, .lóciiiia porte 
de la que media entre el mar de Azof v el Caspio

nato III 1 I. 11 ____ “ ' 1 • •ii> e.-íte m ir uiia gran cu mea co i e^t uid.in 
de 140,000 legiia.s cuadradas, y que eon el n-o- 
yecto de hacer verter en él’W a-Z Z , JZ"
part«‘ (leí mar N -gro que se 1 bailar dé‘\zof * Te
íiaX ^vuikn “í ^o>-t-Americéno. 
hasU 2o0,000, adquiriendo ademas un fondo (iiie 
le baria apto para ser surcado por barcos e 
gran porte; y al efecto da á su canal un ,¿<1 
gue de 10,000 metros cúbicos de agua por Z 
g undo, tardando, anade, en nivelarse la.s a-’-uas 
de ambo.s inares, unos cuarenta años. °

Hemo.s señalado un error notable en el citado 
proyecto, cometido al marcar la distancia une 
media ei.tre el Aimf y el Ca..,,¡o. y cinn He?"! 
seiialai- ahora otro do ma.s trasceinlciicia; cual

'•■5 de agua ver-es esü.s diez mil metros cúbico 
tidos en cada un seg .ndo.

Un canal de 56 metros, ik
d^/^’sinA (que “ni ^üs7i2ne

‘T m> .la Ill (l‘sigii! .1*10.000 uL'tro.s 
cubicos por .segundo, ni miichis¡m.j meno^

M. Humboldt en su Cosmos, está cincuenta toe- 
sas ma.s bajo que el nivel .leí Ox'eam. Cin-
cuenta to'vsas equivalen à 3~>0 pies*" 
que recorrer el canal una distancia 
ding! do 4-5 leguas (i lo (pie es igual d 
tos mil pies, tiene que repartir los • 
(b'scenso (Mitre los ochocientos mil d- 
determinar una corriente ' desde el A

t-Miieiido

e uclincien-
350 ¡liés de
curso para

luo: y esta c.u-rient.a no le da ma.s DIG ¿«línea 
de descenso o de declive, porcada pié decurso-
o sea yt uno por -2321. Ahora bien; los rio.s de
leoZi que se conocen, tienen el12 de desceiKo por gopp curso,; ni aun -i

uu desagüe de tantos in-Z
,n íi " cuantos son los nu.>

-Lililí, cu la America, a quien se da un declive 
único en su clase, de .5 ¡jor l,()í)() cuando está nroc- 
siino a las cataratas, no desagua en un .sen-nudo el 
voliiinon Mam el de su.^ a .-Im's • mí, 
puede desalojarlo uii canal que no ti-m' ni puede J 
fy; aeolivenni.vor.,»? el mío lor dU mU 

tie.>tuntos veinticuatro? Y aun esto simoni ' 
do la longitud del canal de 45 icguns- ¿u^sí 

señalado, no le corres- .iimime\.mlyeï,à;xà.');;y;;j';g 

S":'‘?%'‘«mo'p"¿"v'r"^ ?«-oAXYde°si‘>!

«lesagV no dXTe '''*® ®' 
de 20 metros cúbicos »“ >-egnndo, mas que

Pero aun suponiendo nno r.i , i 
todo el volúmen lalum e¿ 
en un segundo, no hCda rn.í« ní, i i 
por segundo: nunca de diez mil'^ 160 metros 
vier5^^;rLT‘d "° 
del mundo: jm.'sto (íue ’erxiio

I que ti Alio con sus tre.s mil

El mar Caspio recibe ilc.sde los fieaiojs-i one 
alcanza la h.sloria, l.as aguas ,ie s ds' X!

Estos Vis ■'’^■rá'nde , '' ’‘® "-'"■“1“ ‘-''"'aKU
mas'de dosVi ee-u H%V;„|,'h' í,

».» -í!ÜneÜ";V;;gVVVcoV-

cuagé-sima plrte “ ■' I» q'H«-

fres mil ahos ef iumé "" IJ"'*'''® Eacer eu
grandes riV lo '•«<« «=«¡8
reuta mil el’cana!? Es"'spe"rro'‘on’"'''' "V" 
hondonada del mar C isnín i i G
hasta la superficie amZ n " ‘ 
renos imp-rm.Mablés; ye, n-séo^h"e'' 
desde la superficie del agua en ad dar 

permeabilidad tal que 
recioidas hallan salida por filtración 
cantidad cuanta la que reciben D ■ 
no aumente su ostensión líquida’: 
no suba de nivel, apesar h'. ir aquí que 
fondo, 7; sp.«dos cu él. por esol"ti.l*X.te

E.sa gran cuenca ha debido t-ncr íu oriiran 

ningun mar. .sin ín.s imí,;; „c" G''''"'''" ®®“ 
•gayas que Us dcí'feXár ile'bí 
h‘.h‘ ?■'’ .‘-‘‘“^‘^ 7^*"''^ <le que están ¿ez-
i ‘ se ve sobrenadar en la «uinerfi.-ii'*

cue,Ira * Jadea cu-•.uruLia .11 ti íaan A/aeido.
y esterai dh"»?;'."';®.". ‘° ''O.'’ “S"".’
^“« <>««»»«••««¡0^1, doTsupeXïo ¿"lY Hcrtir 

UoUilob pm torrentes de xafia y otras 'iiatcri-s 'le-^yipareoGrin l"? Xudí
-IS di iXm inZSüg —

Mb.£.'"“® "® f««« l-'- la Xi“

Ti­

Í574.

SONETO.
cientos años hace, y !a inenioria 

Ann <7tasiada aquel momento
IP eteni’? H un nionnmento
JP Uino lauro y de perpetua «••loria.

DEL Guíente.

.IpI Af-:..., lAN —7'5*W’ '1'^« e.s el mayor riodel Aftiea de.spues del yiger, no vierte eú * 
tiempo, mas que se¿ecie7i¿os oc/ienla v dos: v 
nieiidü. lio cual es mucho .suponer) que el 
züiia.s con sus ochocienta.s leguas doce 
'io"ám ?„“aV* m’ "' ««í "Wía ft .ie».
lie luí "T-p?,!,®??*'®’ P'"-segundo; sin emimrg,,

supo- 
Ania- 
veces 
•iffiiar

Además; 10,000 metros cúbicos por seo-un.lo 

met"^**c„bi‘c„vT?"’ ““i 'bee' ¿&« íh' 
ueníí LK^XÍSilíf
con um, profundidud tnedia de nXlí to 
resultau .setenta y tres mil millonc.s dí ¿ i-á 
cft&r to,h?ia' ¿Tí “T 'I® «'‘áiís 
oiioitoh, todavía le sobraba a'>-na bistnnM 
lacer tomar, a lo.s deseendicZite.s (le ' Noé Zin 

sorbo bastante mavor cine .d mm + * ’
contemporaneos cimndo el Dílubio “ 

ííiiií «í-xfe

lie todo.s lo.s mares, rio.s v lao-nü x.
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Hace trescientos años, y la historia 
Q con-sublime acento; 
•Salcedo filé á Manila Con Su aliento, 

pP'iuto con su arrojo üória. 
Españoles, cantad; y que esa España 
Vcontempla á través del denso velo 

y de la historia aquella hazaña, 
AH re también nuestro entusiasta celo 

loi inorir, ante.s que .nación estraña 
1 ise jamas este bendifó suelo.

Martínez Parra.

Á S. M. EL REY D. ALFONSO XII,

■ ' V SONETO.
■ Si cs contigo el \\dor del alma honrada 

(pie sabe alzarse á sii feliz destino 
pai.i volverá su esplendor prístino 
a esta patria del Cid regenerada; 

Si.al par de tu blason nos traes la espada 
y el emblema inmortal de Conslaulmo, 
(pie abran campo de honor y ancho camino 
al recto juicio y la virtud sagrada; 

liu\e a tu paso el Iratrícida encono 
y en ciudades, en villas y en aldeas 

••-■sc,-íií'nten las grandezas de tu trono, 
Si a la e.splendeiilti luz de altas ideas 

sui umben la ruindad y el abandono, 
ALhONSO DE BOHBON ¡hendido seas!

Francisco Perez Eehevarria.

RIMA,

O

(Es imposible! Nece.Síirio fuera 
Que volviera á nacer

Para tpie yo, olvidado de mkmisnió.^; 
La quisiera otra vez.

(■avo el ídolo al suelo para siempre 
Ni e.ilusiasmo me mspiias ya ni fé,\^ 
Y fuego (pie una vez llega a apagarse

Date golpes de pecho; que bien linces! 
Arrepiéntete bien

Del (laño (|ue me hiciste y del (pie aun ahora 
Me quisieras hacer,

.Vi Iepiéutete bien (pie por mi parle 
Ian solo pido á Dios

Que, en su miseiicordia, te perdone
Cual te perdono

Manila IS” Yo.

A C.„

en tanta 
«qui (J ne

Be.sé tu frente de armiño 
y me estremecí de amor- 
tu me diste.s una flor ’ 
en pago de mi cariño.’

Del amor en un acce.so 
'olví tu írenti’ á bc.sar; 
y tu me volviste á dar 
otra fioi'por otro beso.

5 nuestro mutuo cariño 
carta momento aumentixb.a; 
tu me amabas... yo te amaba 
tu tra.s nina... yo era niño.

Y así el tiempo transcurría 
en tic bi'so.s y entre flores; 
tu e.Ntasiada en mis amores 
y yo alegre en tu alegría.

¿

i'

crecistes... y yo volver 
quise á mis viejos resabios; 
puse en tus labio.s mi.s labio, 
quemaban... ¡ya eras mu«»’ei

Ma K TI NEZ Parra

r-Imii-afkis por el Exeino éjllmó. Sn^Arzo- 
bispo, delgado al cí-etq,por el Excano. Señor 
Capitau General, eon un oficio pa.-a que-^abrié­
ramos uim suserieioñ á favor, tanto tU'uér- 
i . 5.'' m '>''® '*'3«« ^niíoítro’ va-

ÍKote.s (Ir. mar y tie.-ra iiiugrto.s en-cam na ña 
como (le los inutilizados en función de g Fer 
nos apresuramos á corresponder á tan respe­
table indicación, y lo anunciamos al público.
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La Ilustración del Oriente.

f
Num. 9.

Escolta, Frente a’ la baiadapuente de España.

fECTOS MllITARES
E9H9&^DI

bmI Sûinbperos n

SASTRERIA

« '1

para
herrar Caballos

deD.ANT0NI0 MARTIN
Y ROBLEDO INTERIOR

B------------------------ESENCIAde

r<XN IS

deD? MIGUEL SECKERïCÎ
35 ESCOLTA 35.

( aepos/TO eAzzjipff pf PfffíafiA, j

IiiipiTiita lie «'El Oriente» Magallanes, 32.
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